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P
or más que quisiéramos que no fuera necesario volver sobre este tema, la violencia escolar sigue 
siendo una realidad que nos interpela como educadores, familias y sociedad. No es la primera 
vez que hablamos de ello, y lamentablemente tampoco será la última si seguimos abordándolo 
sólo cuando los hechos se tornan mediáticos o disruptivos. No basta con reaccionar ante el sín-

toma: es urgente ir al origen, comprender las causas y construir soluciones sostenidas en el tiempo.
En las últimas semanas, distintos establecimientos de la región de Magallanes han reportado situa-

ciones complejas de convivencia escolar. Estas no son aisladas ni se explican únicamente por un mal 
día o por estudiantes “problemáticos”. Son expresiones de un malestar más profundo que atraviesa a 
nuestras comunidades educativas y que, como tal, requiere ser abordado desde una perspectiva inte-
gral y participativa.

Hablar de violencia escolar es incómodo. A veces preferimos no mirar, como si invisibilizar el con-
flicto lo hiciera desaparecer. Pero esa negación sólo profundiza el problema. Urge reconocer que nuestras 
escuelas son el reflejo de una sociedad tensionada, donde muchas veces los niños, niñas y adolescentes 
crecen sin modelos adecuados de resolución pacífica de conflictos. Es en ese contexto donde la violencia, 
lamentablemente, se vuelve una forma aprendida -y muchas veces tolerada- de relacionarse con el otro.

Violencia escolar en Magallanes: un problema 
que requiere compromiso colectivo

Magdalena Merbilháa 

Historiadora

E
sta semana hubo dos eventos claves que 
nos permiten poder leer mejor la polí-
tica imperante y la importancia de la 
batalla cultural. Por una parte, tuvo lu-

gar el primer “debate”, Summit Salmonero en el 
teatro del Lago de Frutillar, en el que participa-
ron algunos de los candidatos a la presidencia. 
Fueron invitados los tres candidatos que marcan 
más en las encuestas, el resto marginados. Por 
otra parte, el presidente de la república Gabriel 
Boric, como un modo de posicionarse en su club 
de amigos ideológico organizó un encuentro 
con los líderes “progresistas latinoamericanos”, 
al cual invitaron al líder del gobierno español, 
Pedro Sánchez, un “indeseable” a nivel mundial, 
cuestionado hasta por los propios. Ese encuentro 
se titulaba “democracia siempre” donde clara-
mente la diversidad, tan vilipendiada por ellos 
mismos, no estaba representada.  Ambas invi-
taciones fueron excluyentes. 

La invitación al “debate” en el sur fue hecha 
por un sector empresarial bastante golpeado 
por las políticas del gobierno actual, que ha 
tenido más en la mira el decrecimiento que la 
producción. Ciertamente, desde hace mucho, la 
permisología ha sido utilizada frenar la produc-
ción industrial y “combatir el neoliberalismo”.  
Ha primado lo ideológico por sobre la necesidad 
y la sensatez.  Sin embargo,  los empresarios 
invitaron a dos de los candidatos de derecha, 
que abogan por el crecimiento y la libertad 
de trabajo, pero no excluyeron a su “verdugo 
ideológico” representado por la candidata co-
munista, Jeannette Jara. Si no habían invitado 
a todos los candidatos, no tenían por qué invi-
tarla.  Sus ideas no eran las predominantes en 
el encuentro, sin embargo, ella “encantó” con 
su “desplante y autenticidad”, según algunos. 
En el debate Jara recibió la estocada que le en-
rostró el desempleo y el freno al crecimiento. 
Ella contestó con sonrisa e incluso, usó la “iro-
nía” diciendo que no se preocuparan ya que 
en su gobierno no pretendía expropiar a nadie. 
Algunos la celebraron e incluso manifestaron 
admiración por su persona, en una semana en 
la que algunos personeros olvidados, la cali-
ficaron de mejor candidata que Bachelet. Sin 
duda la construcción del relato ha funciona-
do y la comunista que se vende como “social 

demócrata” de “centro izquierda” y tiene, cual 
sirena “encantados” con su hechizo a la au-
diencia. Su ser se camufla con las caretas y el 
mundo empresarial y político de las derechas 
“le presta ropa”, siempre le ha gustado poner 
la cuerda para la futura horca.  Al invitarla la 
potencian y multiplican y son ellos los respon-
sables de su potencial crecimiento.

Mientras tanto, la izquierda internacional, 
convocados por el presidente de Chile se reúne 
para proyectar la próxima fase de su batalla. 
Hablan de democracia y se presentan excluyen-
tes. Sólo invitan a los que piensan como ellos, el 
resto, de modo totalitario, es deliberadamente 
excluido. Invitan a mandatarios de izquierda, 
nadie de centro, menos de derecha. La opinión 
del “pueblo” sólo vale si se ajusta a sus ideas. 
Hablan de democracia y derechos humanos y 
vacían los términos de contenido. Declaran que 
el peligro para la democracia viene de los que 
piensan distinto a ellos, a los que califican evi-
dentemente de, ultraderecha fascista.  No sólo 
excluyen las ideas de la libertad y vacían de 
contenido lo que la democracia es, ya que esta 
implica no sólo el sufragio, sino aceptar las di-
ferencias y defender las libertades individuales. 
Ellos, son “los elegidos”,  los llamados a cam-
biar el mundo y es por eso, que se autoarrogan 
la tan vilipendiada “superioridad moral” y no 
condenan los regímenes totalitarios de Cuba 
ni Venezuela. Para ellos, la democracia impli-
ca ajustarse a sus ideas y no   Intelectuales, el 
premio nobel de economía que culpa al neoli-
beralismo de todos los males. Ellos excluyen a 
todos lo que no pertenecen al “club” y la opi-
nión pública no nos acusa de excluyentes o 
sectarios.  Pero los empresarios invitan al ver-
dugo y lo aplauden, ya que se han comprado la 
idea de incluir a quienes piensan distinto. Ellos 
no incluyen a nadie, no lo han hecho nunca, sin 
embargo, no faltan las voces que dicen que la 
“batalla cultural” no es importante. Es de he-
cho la madre de todas las batallas. La derecha 
se compró la idea que para ser democrática 
debe incluir, mientras que la izquierda exclu-
ye a cualquiera que esté al centro o la derecha, 
calificándolos de antidemocráticos o un peligro 
para la misma. Así es como se redefine la reali-
dad y se confunde a las audiencias. 

La exclusión y la 
estupidez

Frente a esto, el diálogo no puede ser solo un recurso discursivo. Debe transformarse en una prác-
tica cotidiana que cruce todos los estamentos del sistema educativo. Pero para que exista ese diálogo, 
necesitamos crear espacios reales de encuentro, donde se escuche activamente a estudiantes, docentes, 
asistentes de la educación, directivos y, sobre todo, a las familias.

La formación en valores, empatía, contención emocional y respeto por los demás comienza -y se 
fortalece- en el hogar. Cuando hablamos de “comunidad escolar”, lo hacemos en serio: todos somos 
responsables, y el compromiso de madres, padres y cuidadores es esencial para construir entornos se-
guros y respetuosos.

Además, es necesario que otras instituciones públicas y privadas se sumen a esta tarea. Servicios 
de salud mental, organismos de protección de la infancia, municipios, universidades, centros culturales 
y deportivos: todos pueden y deben aportar desde sus competencias. La violencia escolar no es solo un 
problema del Ministerio de Educación o de los colegios; es un fenómeno social que requiere respuestas 
intersectoriales, sostenidas y contextualizadas.

En este sentido, resulta clave la propuesta de instalar instancias permanentes de trabajo colabora-
tivo en las escuelas y comunidades. Equipos que no solo actúen cuando ocurre una agresión, sino que 
promuevan una convivencia positiva de manera continua, con énfasis en la prevención, la mediación, la 
educación emocional y la participación estudiantil.

No podemos permitir que niñas, niños y adolescentes enfrenten solos sus conflictos. Debemos ga-
rantizarles entornos donde puedan aprender no solo matemáticas o ciencias, sino también a convivir, a 
respetar las diferencias y a resolver sus desacuerdos sin recurrir a la agresión.

La violencia escolar no se combate con sanciones aisladas ni con discursos de mano dura. Se previene y 
enfrenta desde la empatía, el compromiso y la construcción colectiva. Es hora de dejar de mirar hacia otro 
lado y asumir, entre todos, la tarea de construir escuelas más humanas, más justas y más seguras.

Andrea García Lizama

Directora Odepa

L
as exportaciones silvoagropecuarias son 
parte esencial del desarrollo económico y 
rural de Chile. Más allá de las cifras, cada 
kilo de fruta, cada corte de carne y cada ta-

blón de madera lleva consigo el esfuerzo de miles 
de productores, muchos de ellos de la agricultura 
familiar campesina, y de un aparato institucional 
decidido a abrir, mantener y diversificar merca-
dos. En esa tarea, las Agregadurías Agrícolas del 
Ministerio de Agricultura cumplen un rol estraté-
gico que pocas veces se visibiliza.

Hoy contamos con once oficinas en los princi-
pales destinos de nuestras exportaciones: Brasil, 
China, Corea, Estados Unidos, Japón, India, Indonesia, 
México, Unión Europea, Vietnam y Rusia. Estas 
oficinas son el rostro técnico y político del sector 
silvoagropecuario chileno en el exterior. Desde 
allí se gestionan protocolos sanitarios, se defien-
den los intereses del país ante nuevas normativas, 
se abren espacios de promoción comercial, se re-
suelven contingencias logísticas y se tejen redes de 
cooperación público-privada.

Durante el primer semestre de 2025, las expor-
taciones silvoagropecuarias totalizaron USD 11.051 
millones. El desempeño muestra matices: el rubro 
agrícola retrocedió 5,3% frente al mismo período 
de 2024, un ajuste esperable tras la sobresaliente 
campaña frutícola del año pasado, mientras que el 
pecuario creció 10,8% gracias a la normalización de 
la demanda por carnes y lácteos. El sector forestal, 
por su parte, avanzó 3,6% y consolida ya más de un 
cuarto de nuestras ventas externas.

Detrás de estas cifras hay negociaciones técnicas, 
aperturas de protocolos, acciones de promoción y 
soluciones silenciosas a problemas que, de no abor-
darse a tiempo, pueden costar millones. Esa es la 
labor cotidiana de nuestras Agregadurías:

Los logros recientes dan cuenta de ello. En China, 
por ejemplo, se firmaron tres nuevos protocolos 
sanitarios durante la visita oficial del Presidente 
Gabriel Boric a este país, se ejecutó una auditoría 
clave para mantener abierto el mercado de carnes 
y se avanzó en la implementación de la certifica-
ción fitosanitaria sin papel. En Japón, se consolidó 
el acceso de productos como arándanos, se lideró 
la organización de las semanas temáticas del sec-

tor de alimentos en la Expo Universal Osaka 2025, 
además de realizarse estudios de mercado y coor-
dinar misiones técnicas de alto nivel. En Corea se 
superaron etapas críticas para la apertura de las 
ciruela frescas y la carne ovina, y se realizó con 
éxito una auditoría a establecimientos exportado-
res de productos del mar.

En India, los encuentros con autoridades duran-
te la gira presidencial permitieron avanzar en las 
negociaciones para la carne de cerdo y lana chilena, 
y explorar la entrada de productos indios a nuestro 
país. En Indonesia, se firmó un nuevo acuerdo en 
materia fitosanitaria y se reactivó el trabajo técnico 
con la creación de un grupo bilateral. En Vietnam 
y México se han logrado avances en los procesos 
de inspección para frutas y carnes, así como el tra-
tamiento de contingencias sanitarias que podrían 
afectar los flujos comerciales. En Estados Unidos, 
se han impulsado actividades de cooperación con 
INDAP y se ha dado seguimiento a normativas de 
la administración actual estadounidense y se han 
concretado iniciativas como la certificación elec-
trónica para productos pecuarios.

La acción de las Agregadurías se extiende a 
ámbitos menos visibles, pero igual de relevantes: 
acompañan visitas oficiales, articulan a gremios 
y servicios públicos, elaboran informes técni-
cos y proyectan la imagen-país desde el sector 
silvoagropecuario.

Consolidar el posicionamiento internacional 
de nuestra oferta agroalimentaria exige presen-
cia activa y solvencia técnica en los mercados de 
destino. Por eso, las Agregadurías Agrícolas son 
pieza clave de la política exterior chilena y un ins-
trumento tangible de la Agenda de Competitividad 
Agroexportadora Sustentable que impulsa el 
Ministerio de Agricultura.

Cada procedimiento aprobado, cada certificado 
digital y cada contingencia resuelta se traducen en 
pallets que cruzan el océano sin retraso, en menores 
costos logísticos y en una reputación de país serio y 
confiable. Diversificar mercados no es una consigna 
vacía: significa repartir riesgos, aprovechar nichos 
de alto valor y garantizar a los consumidores del 
mundo la calidad y la inocuidad que distinguen a 
nuestra producción.

Agregadurías Agrícolas: 
los puentes que llevan el 
campo chileno al mundo
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